LA REVOLUCION DE LOS TRANSGÉNICOS
Ferozmente atacada desde los comienzos de su utilización, la agricultura que utiliza semillas genéticamente modificadas, ha terminado por imponerse en todos los países con tierras aptas para la agricultura. Ultimamente, críticas se han atenuado aunque subsisten con vigor, y un gran interrogante se presenta con respecto a si es sostenible o no el futuro del exitoso sistema agrícola, que tiene a Argentina entre sus beneficiarios. 
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LA REVOLUCION DE LOS TRANSGENICOS
1. Una historia reciente
Los notables avances alcanzados en bio-tecnología a fines del siglo XX, permitieron la modificación genética de organismos vivos
, entre ellos las semillas aptas para el consumo humano de cereales y oleaginosas. Estas experimentaciones fueron homologadas en 1993 por la Food and Drugs Administration, la temida y respetada oficina del gobierno norteamericano, con poder de aprobar o rechazar todo producto alimenticio o medicamento que se lanza al mercado.
Inmediatamente a ello comienza la explotación tecnológica y comercial de las patentes sobre estas “invenciones” y, a partir de 1998
, su aplicación se extiende en forma vertiginosa en los EE.UU. y en Argentina (no así en Europa ni en Brasil, opuestas en ese momento a su uso). Estas semillas requieren un complemento adicional: el glifosato, un herbicida, que la firma Monsanto tuvo en exclusividad durante varios años. La sensible baja de costos en la siembra, junto a los más altos rendimientos de las cosechas que las semillas transgénicas ofrecen, contribuyeron para su difusión rápida y generalizada, no sin antes vencer fuertes resistencias de organizaciones ecológicas –temerosas de accidentes que, hasta ahora, no se han presentado en forma significativa- y de firmas químicas europeas, que vislumbraban una amenaza irresistible para sus propios herbicidas.

Europa, políticamente, inició una verdadera cruzada anti-transgénica, encabezada por el príncipe heredero del Reino Unido y apoyada por numerosas y muy serias instituciones ecológicas de todo el mundo y de algunos otros países relevantes en el comercio internacional de granos, como Brasil. Para colmo, gran parte de la opinión pública europea se hallaba en ese momento fuertemente sensibilizada por el llamado Mal de la Vaca Loca, producido por la harina de hueso vacuno que se le agregaba a los alimentos balanceados para el ganado. Lo cierto es que, transcurridos casi tres lustros, los temores y peligros temidos no se verificaron y hoy hasta Brasil
 es uno de los productores y exportadores más grandes del mundo de transgénicos. Sin duda, la intervención de China en 2004-05, con una fenomenal demanda de soja para alimentar a sus actuales 600 millones de cerdos, aceleró las cosas.
2. La situación actual
Hoy, 10 años más tarde de su introducción masiva, los cultivos de semillas transgénicas están universalmente aceptados y, salvo grupos ecológicos muy ortodoxos que siguen oponiéndose, la siembra se extiende en todo el mundo en que el suelo lo permite, inclusive en zonas climáticamente marginales. Año a año los avances de las investigaciones en biotecnología aumentan el rendimiento de las semillas, como así también su resistencia a las adversidades del clima y a las plagas que las destruyen o afectan sus rindes. Todos estos logros se conjugan con progresos tecnológicos en materia de siembra y cosecha, a la par que se complementan con una más productiva mecanización. En este sentido, puede augurarse que los cultivos transgénicos han abierto y continuarán abriendo un horizonte optimista en materia de producción de aceites, de alimentos para ganado y de elaboración de biocombustibles.  

No obstante, han surgido renovados argumentos adversos a la utilización de semillas genéticamente modificadas, tanto desde un enfoque económico, como del ecológico y social, que cuestionan y ponen en debate su sustentabilidad. Hacemos una enumeración que en el apartado siguiente abordaremos con un poco más de detalle: a) Riesgos de accidentes peligrosos; b) Cautividad del agricultor; c) La necesaria economía de escala –no menos de 400 Ha.-
 suprime a pequeños productores; d) Transformación del pequeño productor en rentista; e) Agotamiento y desertificación de la tierra.   
3. Las nuevas críticas a los cultivos transgénicos
a) Riesgos de accidentes peligrosos
Aunque los riesgos de contaminación esgrimidos por los sectores ambientalistas en el pasado, no se han cumplido (salvo excepciones, y principalmente cuando se hace aplicación aérea), sí se han producido accidentes, fruto de la mala aplicación del herbicida (glifosato) de uso obligatorio para proteger las semillas transgénicas
. Asimismo, han tenido lugar algunas alteraciones en las fórmulas de los herbicidas elaborados en Brasil por Dow AgroSciencies –la 5ª mayor empresa de agroquímicos del mundo-, que no estaban aprobadas por la Agencia Nacional de Vigilancia Sanitaria
, ya que se estima que esas variaciones podrían afectar la salud de quienes operen el herbicida o el medio ambiente.
b) Cautividad del productor agrícola
Dada la  mayor productividad en los rindes como la mayor resistencia a las plagas, la adopción de semillas transgénicas se torna, prácticamente, en un hecho irreversible, del que el productor no puede apartarse porque perdería una mayor renta, debería incurrir en costos necesarios para volver a nutrir el suelo y, además, estaría expuesto a viejas y nuevas plagas, ya que no podría utilizar el herbicida glifosato. Esto es cierto, pero ello nos ocurre con infinidad de nuevos productos que adoptamos en nuestro consumo habitual (por ejemplo, desde la ropa o los plásticos, hasta los antibióticos). 

c) La necesaria economía de escala
La alta carga de fertilizantes necesarios como así también de la costosa maquinaria agrícola que debe utilizarse, ha aumentado el tamaño de la unidad mínima de superficie cultivable, provocando, según algunos analistas, la desaparición de más de 150.000 productores
, medianos o pequeños, que vendieron su superficie o bien la alquilaron, transformándose en rentistas, para beneficio de “los pools de siembra, los grandes emprendedores con tradición de acopiadores y las multinacionales propietarias de silos, elevadores portuarios y plantas de moliendas para la obtención de aceites y pellets”
. No hay duda que cuando se apunta a mercados globalizados, se produce una necesaria concentración de la producción debido a la imprescindible solvencia financiera, de acopio y de logística, la que sólo está al alcance de los grandes operadores. Se trata de un debate similar al que se produjera oportunamente entre los partidarios de la Revolución Industrial y la producción artesanal de entonces.

d) La transformación del pequeño productor en rentista
Relacionado con lo anterior, no pueden ignorarse las implicancias sociales que se han producido en la estructura familiar y comunitaria de la pampa húmeda. Si bien el desarraigo rural es un proceso mundial, se ha acelerado con la aplicación masiva de las nuevas tecnologías (recordemos que la producción se quintuplicó en sólo una década). La única solución que se puede aplicar para este dilema, es subsidiar la producción artesanal o de minifundio, o bien bajándole retenciones. Pero, esa decisión de aplicar precios distintos a un mismo producto, generaría nuevos problemas tales como identificar a los productores de una y otra clase (y evitar fraudes), o que induzca a los propietarios fragmenten las superficies para así recibir el beneficio.       
e) Agotamiento y desertificación de la tierra
Las nuevas tecnologías, si no son combinadas con métodos conservacionistas, pueden y seguramente producirán deterioro en la calidad de la tierra. Por ejemplo, de las tradicionales tareas de laboreo del suelo, se ha pasado al control químico del mismo a través del herbicida glifosato
. De la misma manera que en el campo industrial, en el que la maquinaria debe descansar periódicamente para hacerles mantenimiento, los campos cultivados intensivamente requieren rotación y nutrición. También –aunque en menor medida- lo requería la agricultura tradicional. Es verdad que los altos precios que se obtienen de los cultivos, sea por producción propia o la lograda por la renta de la tierra, pueden alentar conductas imprudentes de los propietarios. El Estado puede y debe intervenir educando y alertando a éstos en tal sentido, y para ello cuenta con instituciones serias y científicamente respetadas.  
4. La probable evolución de los cultivos y de sus consecuencias
No se puede predecir para la agricultura de nuestra pampa húmeda un final similar al agotamiento que produce la minería. Estamos ante un proceso renovable que requiere cuidados para evitar consecuencias no buscadas. Esta prevención sería necesaria aún en el caso que no se hubieran descubierto métodos de modificación genética. La necesaria regulación deberá mediar entre los intereses inmediatos y los de mediano y largo plazo, pero sin obstruir el desarrollo de la producción y convendría que sólo se aplicara para atenuar o eliminar esos efectos no buscados.

Como en tantos otros aspectos de las conductas económicas, la mejor solución parece ser “ni correr, ni estar parados”. Nuestro agro está viviendo una verdadera revolución tecnológica que nos brinda una oportunidad como pocas veces tuvimos antes. Cuando el “Charles Tellier”
, el primer buque frigorífico que transportó carnes enfriadas a Europa, hizo su primer viaje, también se produjeron críticas atendibles y advertencias sobre la calidad nutritiva del producto y sobre los eventuales riesgos que podrían significar para la salud. Pero se abrió un enorme mercado internacional de carnes que permitió solventar, entre otras cosas, la educación gratuita de nuestra población, así como la atención pública de su salud. Hoy estamos en un proceso parecido. Por eso, toda medida restrictiva debería ser aplicada con cautela.

Pero, estimamos que el avance del método transgénico será irreversible, a pesar de demoras o los retrocesos que puedan producirse por temores fundados aunque excepcionales. Cuando se popularizó la electricidad en los hogares, se produjeron muchísimos accidentes que obligó a que se tomaran recaudos (por ejemplo, la conversión de corriente continua en alternada). Sin embargo, hoy nadie duda que el balance es por demás positivo. De la misma manera, creemos que los alimentos genéticamente modificados cambiarán nuestro modo de vida futuro, al atacar las causas –no los efectos- del alto colesterol, la hipertensión, y que actuarán como verdaderas vacunas naturales contra las enfermedades comunes. En ese momento, es posible que nadie recuerde esta lucha que hoy –algo más atenuadamente, por cierto- enfrenta a laboratorios gigantescos y políticos, científicos, economistas y productores por el otro⌂.       
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� La denominación en español es organismos genéticamente modificados (OGM). En inglés GMO.


� Sólo entre 1996 y 1998 el cultivo se incrementó 17 veces en el mundo, Perspectivas Microeconómicas, N° 15, febrero 2000.


� Cabe hacer notar que en la campaña presidencial de Lula este afirmó que no iba a permitir el uso de transgénicos y al asumir nombró como ministra a una de las líderes ecológicas de Brasil, quien renunció a su cargo cuando el Presidente resolvió homologar su utilización.  


� “Mundo Soja Maíz - 2011”, evento anual de productores. Con menos de esa superficie, la producción no es rentable, salvo que se agote la tierra.


� “Mundo Soja Maíz - 2011”, ev.cit.


� Revista Carta Capital, citada en “Agroquímicos, mentiras y el riesgo del glifosato”, por Urgente 24, 23-04-2012. 


� Esta cifra es cuestionada ya que el máximo de productores de soja y trigo, registrados en 2002 en la ONCCA, fue de 80.000 (Mundo Soja Maíz, 2011). 


� “Será una pesada herencia”, por Raúl Cuello, Newsletter #1128, 02-03-2012.


� “Será una pesada herencia”, ob.cit.


� Bautizado así en homenaje al ingeniero francés, que creara la primera máquina frigorífica industrial.





